
 

 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

Esta mañana, las 6:00 a.m. (hora local), el Padre rico de misericordia llamó a sí a una generosa 
misionera paulina que había llegado al siglo de vida. 

MOSSIO BEATRICE EMMA (Hna. EMMA) 

nacida en Bosia (Cuneo) el 12 de noviembre de 1923 

En mayo de 2019, después de una larguísima experiencia en Gran Bretaña, Hna. Emma regresó a la Casa 
Madre: fue para ella un verdadero regreso a casa. Volvió a aquella casa que la había acogido de niña, el 11 de 

julio de 1934, a la edad de once años; a aquella casa donde aprendió a amar la Biblia y a desear que la Palabra 
fuera conocida en todo el mundo. Le gustaba recordar: «Cuando entré en las Hijas de San Pablo me 
impresionaron, durante la escuela de apostolado, estas palabras: “Con el apostolado de la prensa, especialmente 
con el Evangelio y la Biblia, continuamos la predicación de Jesús y de los Apóstoles”. Con convicción y 
entusiasmo doblé las decimosextos (pliegos) de la Biblia en las diversas ediciones: inglés, francés, español, 
portugués e italiano, que produjimos en nuestra casa en aquellos años (1934-1936)».  

En 1940 vivió la experiencia apostólica en Génova y luego fue a Roma para el noviciado, que 
terminó, con su primera profesión, el 4 de abril de 1942, ¡hace ochenta y cuatro años! Reconoció el 
carisma paulino como un don maravilloso para la Iglesia y, tras algunos años pasados en las librerías de 
Como, Voghera, Treviso y Venecia, abrió confiadamente su corazón a M. Tecla expresándole su deseo 
de ser misionera ad gentes. Le confesaba: «No es el entusiasmo lo que me impulsa a hacer esto. He 
pensado muchas veces que la vida misionera es sacrificio y renuncia total a los propios intereses para 
buscar únicamente los de Dios. Si el Señor se dignó elegirme para incluirme entre las filas de sus 
misioneras, bendito sea. Sin embargo, siempre y en todo me someto a lo que mis superioras dispongan».  

Su deseo se cumplió: en 1955 se unió a Hna. Rosaria Visco, Hna. Natalia Bonifacio y Hna. Pierina 
Enríquez en Langley (Gran Bretaña), que habían comenzado su aventura misionera en ese país unos meses 
antes. Hna. Emma se sumergió rápidamente en una cultura completamente nueva: aprendió el idioma y 
dedicó todas sus energías a la puesta en marcha de la misión itinerante, llevando a las familias los libros 
publicados por la Sociedad de San Pablo y promoviendo por todos los medios el carisma paulino. Ella 
misma tenía sed de conocimiento, gusto por la literatura, quería comprender el contexto social, cultural y 
eclesiástico en el que estaba inserta. Y desde el principio se dejó inspirar por los escritos del Card. John 
Henry Newman y especialmente por la oración: Guíame Tu, luz amable. Guiada por esta luz, se dejó llevar 
de la mano del Señor en las diversas tareas que le fueron confiadas: acercamiento a las familias, gestión 
de la primera librería en Knightsbridge (Londres), servicio como superiora en Birmingham y como 
consejera de delegación. Durante unos diez años estuvo destinada en las oficinas administrativas de 
Liverpool y Langley, y luego volvió a su querida librería, donde pudo expresar sus bellas dotes 
interpersonales en la atención a cada persona. Como verdadera paulina, se aferraba a lo esencial y no 
buscaba nada para sí misma. Se alegraba cuando las jóvenes estudiaban el carisma y las animaba a leer 
los escritos del Fundador, que ella estudiaba asiduamente. Hasta el final fue una presencia preciosa en la 
comunidad de Langley, un testigo auténtico, una archivera escrupulosa. 

Su sabiduría y adhesión a la voluntad del Señor se manifestaron también con ocasión de su regreso a 
Italia, en mayo de 2019. Había acogido en paz y con infinita gratitud su regreso a su patria, a la comunidad 
que visitaba cada año durante el vacaciones, junto a aquella iglesia del Divino Maestro que ella misma había 
ayudado a construir. El pasado mes de noviembre celebró su centenario, rodeada del cariño de sus seres 
queridos... ya estaba dispuesta a entregarse dulcemente a la suave Luz y brillar con alegría en la casa del Padre.  

Con afecto. 

Hna. Anna Maria Parenzan 
Roma, 9 de marzo de 2024 


